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Un hombre que merece el Nobel 

¿ Cuánto pesó, realmente, la 
movilización social y la resistencia 
civil, para que la cúpula autocrática . 
concediera, por fin, garantías míni­
mas de control electoral? ¿En qué 
medida fueron esas garantías las que 
hicieron posible el triunfo democráti­
co? 

Injustamente, estas· dos 
interrogantes aún permanecen 
controvertidas entre . los pro­
pios sectores que contribuye­
ron a la caída de la dictadura y, 
por supuesto, entre quienes 
silenciosamente se limitaron 
a desear su caída. Injusta duda, 
porque la soberbia dictatorial 
ha sido históricamente inmu­
ne a la solvencia racional de 
los más hábiles negociadores. 
Sin el peligro de caer por la 
fuerza de la rebelión popular, 
ni el fascismo ni sus filiales, 
jamás han negociado nada. 

En todo caso, lo que está 
fuera de discusión, lo que los 
insurgentes siempre recono­
cieron con grandeza y los ne­
gociadores jamás refutaron, es 
ql\e el movimiento por los de-

mente, que sin acción coherente y 
organizada-en la defensa de los dere­
chos humanos, la transición demo­
crática no se habría iniciado, la Co­
misión Verdad y Reconciliación 
nunca habría existido, y los laborio­
sos avances de la justicia, jamás se 
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representó ese movimiento en la recu­
peración de los valores morales de 
nuestra sociedad, que cayeron a los 
niveles más bajos de su historia en los 
tiempos de la persecución. 

Legítimamente, el diputado 
Aylwin es un símbolo en esa larga 

lucha humanista y pacífica. No 
es el único, por cierto, porque 
hubo muchos chilenos com­
prometidos en la causa de la 
auténtica solidaridad. Nom­
bres como los de Jaime Casti­
llo, Sola Sierra, el padre José 
Aldunate y Fanny Pollarolo, 
entre otros, evocan también 
los 17 años de azarosa brega 
por la vida y la dignidad de 
nuestros compatriotas. 

Andrés Aylwin agrega a 
Jos méritos de sus compañe­

. ros de ruta un rasgo adicional. 
Porque a partir de 1990 pudo 
inclinar su acción pública a las 
tareas de la más alta relevancia 

· política o internacional, siem­
pre más grata y provechosas, 
pero . prefirió seguir compro­
metido en el rescate de los 
derechos elementales de quie­
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rechos humanos, surgido en la ___ _,_ _____ _ L--L---~-J_nes más habían sufrido. 

• Cincuenta niños, cuyas edades fluctúan entre uno y 18 años,, fueron 
atendidos en las distintas postas y hospitales del país a causa de las graves 
quemaduras que sufrieron por el uso de fuegos artificiales en estos días. 
Factores determinantes de esta situación, que preocupa enormemente a las 
autoridades, fueron la venta indiscriminada, la falta de cuidado de los padres · 
y, en general, la irresponsable indiferencia de la ciudadanía ante este grave 
problema. 

. •U base social desde el mismo día 
habrían logrado. 11 de septiembre, fue el nexo 

vinculante y legítimo entre todos los 
opositores a la dictadura. Esta verdad 
no discutida, e incluso respetada en 
los sectores menos dogmáticos del 
régimen militar, significa simple-

Por eso, cuando la Cámara de Di­
putados acordó promover la nomina­
ción de Andrés Aylwin Azócar al 
Premio Nobel de la Paz, dio testimo­
nio público de la fuerza social que 

Si es elegido para recibir el 
Premio Nobel de la Paz, se habrá 
registrado en la historia de la humani­
dad, a través de su nombre, uno de los 
episodios más abruptos, pero honro­
sos, de la vocación de los chilenos por 
el derecho, la libertad y la justicia. 

n artículo proveniente de Los Angeles, EE.UU., comenta el bien 
que el viaje de Alessandri hizo en_ las relaciones de Chile con ese país, que en 
general parece no mirar con buenos ojos la independencia que han mostrado 
nuestros gobernantes en los as,untos internacionales (aún tenemos rdaciones 
diplomáticas con Cuba) y en el orden interno: por ejemplo, la legalización del 
Partido Comunista, 
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